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Introducción
Este texto presenta las características del egresado
que se requieren en estos tiempos y para el futuro,
tomando en cuenta lo que puede aportar la partici-
pación en proyectos de vinculación a la definición
de este perfil. Aquí se argumenta que este perfil
general se desarrolla mediante experiencias prácti-
cas previas al egreso de la universidad.
Partiendo de los objetivos del sistema de edu-
cación superior y de los cambios acelerados en el
ámbito del trabajo, el perfil del egresado debe con-
siderar otros aspectos además de los conocimien-
tos específicos de una carrera.
Los objetivos del sistema
de educación superior
a. Promover una función docente dinámica y racio-
nal en su estructura, métodos y estilo pedagógico,
para formar hábitos y actitudes que configuren un
tipo humano capaz de convertirse en agente cons-
ciente del desarrollo (creatividad, capacidad, auto-
aprendizaje, sentido crítico, disciplina y organización
en el trabajo; sentido de responsabilidad personal y
social).
b. Adecuar la estructura de su producto por áreas de
conocimiento a las necesidades del desarrollo inte-
gral. En este sentido deberá evitarse el ajuste
mecanicista a las demandas de mano de obra en un
momento determinado, procurando satisfacer, en
forma amplia y dinámica, las necesidades del desa-
rrollo.
c. Proporcionar al alumno la información de mayor
calidad y actualidad, para lograr y preservar el pro-
ceso de desarrollo autónomo de la nación.
d. Ofrecer en la más alta proporción posible, la opor-
tunidad de educación superior, con la variedad de
niveles y campos que la realidad del país haga reco-
mendable.
e. Vincularse, por sus actividades de investigación, a
la resolución de los problemas del país sin que esto
signifique condicionar la investigación en forma es-
trictamente utilitarista.
f. Contribuir a la elevación del nivel cultural, técnico
y cívico de la población, a través de actividades ex-
tra académicas de difusión.
g. Actuar en núcleo de análisis científico de la pro-
blemática del país y a través de su actividad libre,
depurar planteamientos, señalar errores y ofrecer so-
luciones.1”
Es necesario conocer las circunstancias actuales y
prever las circunstancias futuras del sector laboral
profesional para determinar el perfil de egreso.
Los avances tecnológicos, así como los cambios
en la naturaleza, el contenido y la estructura del
trabajo, la globalización económica y las nuevas
formas de competitividad nos obligan a reconcep-
tualizar las estructuras organizacionales de las insti-
tuciones de educación superior, los métodos de
enseñanza-aprendizaje, y el contenido y los objeti-
vos de las materias con el fin de lograr una mejor
participación de los estudiantes en el ámbito profe-
sional.
El acelerado desarrollo tecnológico y científico,
los cambios en el sector productivo y  la interde-
pendencia de los países indican que el trabajo pro-
fesional tendrá que basarse en el aprovechamiento
de la tecnología y no sólo conceptualizarlo en el
proceso de la producción.
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En el campo de la administración, la planeación
estratégica y la toma de decisiones se basan ahora
en sistemas de información automatizada (finan-
zas, nóminas, sistemas, producción) con los que se
pueden elaborar diagnósticos mediante un progra-
ma. Por otro lado, existe vasta información y co-
nexión internacionales mediante la Internet y la
Intranet, lo cual agiliza el  conocimiento. Estos cam-
bios implican que la competitividad está tomando
formas más feroces; tanto los países como las em-
presas y los egresados universitarios tienen que ser
competitivos, y la educación superior no sólo debe
formar empleados sino también empleadores de
calidad.
[...] característica importante de una economía abier-
ta a los mercados globales, es la actitud del empre-
sario, que debe transformarse de una actitud reactiva,
es decir orientada a mi producto o a mi servicio,
hacia una actitud proactiva, es decir pensando en el
mercado y en el cliente.2
Ello implica nuevos acercamientos a la educación
superior y al sector productivo, con procesos más
efectivos para elaborar el perfil del egresado, y qui-
zás nuevos modelos para la instrucción de los re-
cursos humanos y la capacitación. También impli-
ca aprovechar mejor la tecnología a través de
videoconferencias interactivas y otras técnicas edu-
cativas.
[. . .] considero que si la certificación para el ejercicio
profesional le da en última instancia la posesión de
un título, no es en absoluto extraño que los esfuer-
zos de los alumnos se concentren en acumular los
créditos necesarios para llegar a obtenerlo, no im-
porta los medios. La  “carrera” universitaria se con-
vierte en un aprobar materias con calificaciones que
alcancen el promedio, promedio que no puede in-
cluir los conocimientos básicos cualitativamente. (La
existencia de materias optativas permite al alumno
en muchos casos hacer una selección que responde
más a criterios de facilidad que de calidad).3
Los cambios en el trabajo profesional
Inducidas por la dinámica competitiva y los acele-
rados progresos tecnológicos basados en la infor-
mática, las industrias están modificando sus esque-
mas de producción y de organización del trabajo,
con el fin de satisfacer necesidades de consumo
cada vez más variadas y complejas y al mismo tiem-
po acceder a los mercados nacional y mundial con
un elevado nivel competitivo de productos y servi-
cios. Ello significa reconvertir la producción adop-
tando diversas estrategias que pueden ir desde la
reducción de inventarios y entregas rápidas, hasta
la supervisión de la calidad no sólo en el producto
sino en todo el proceso.
Cualesquiera que sean las medidas implantadas
para alcanzar el nivel de competitividad, las deci-
siones que se tomen serán siempre apoyadas en la
capacidad creadora, de búsqueda constante de co-
nocimientos y en su aplicación útil, no sólo en re-
lación con la actualización del componente tecno-
lógico sino también en otros ámbitos clave de la
producción como son la administración, la inge-
niería, las ventas, la comercialización y la mercado-
tecnia, en donde el recurso humano cobra gran
relevancia estratégica.
Por naturaleza, el trabajo es cambiante y diver-
sificado:
• Internacional, global, trasnacional, multinacio-
nal, que permite tener apertura y diversifica-
ción muy grandes.
• Interdisciplinario, multidisciplinario y transdisci-
plinario, ya que entre más disciplinas estén
involucradas se complementa mejor el trabajo
y no existe la superespecialización desvinculada
de diversas áreas, por tanto es importante saber
entendernos y comunicarnos.
• Con modificaciones fundamentales en las tareas
por lograr pues implican nuevos retos, calidad,
eficiencia, efectividad y competitividad.
Existe una creciente incorporación de los elemen-
tos tecnológicos en el trabajo profesional que apo-
yan y modifican las formas de trabajar, y una pro-
gresiva complejidad de las tareas, con más infor-
mación y tecnología, con la apertura internacional
y la interdisciplinariedad.
Las instituciones académicas proporcionan adiestra-
miento, examinan y confieren títulos o cédulas para
muchos cargos y ocupaciones dentro de la sociedad
contemporánea. Un grado universitario es ahora re-
quisito necesario para un número cada vez mayor
de ocupaciones en casi todas las sociedades. Se po-
dría decir que la certificación académica es indis-
pensable para la mayoría de los puestos de poder,
autoridad y prestigio en las sociedades modernas.
Este hecho pone en manos de las universidades un
gran poder.4
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Existen otras exigencias al trabajo, como la alta ca-
lidad del producto y el servicio excelente al cliente
que obliga a superar las limitaciones económicas,
culturales o sociales para consolidar la cultura de
calidad de cero defectos, de hacer las cosas bien a
la primera vez, de calificar con los requisitos de la
Organización Internacional de Normalización (ISO)
—ISO  9000  para  la  selección  y  el uso de normas
e ISO 9001 para estándares de calidad en el pro-
ducto.
También existen hoy día nuevas preocupacio-
nes en todas las profesiones, como la protección
del medio ambiente y el desarrollo sostenible, pues
no basta incursionar en tal o cual mercado o profe-
sión sino que se debe crecer y sostenerse.
Estructura del trabajo
El nuevo patrón de producción, al que se le ha
denominado producción virtual, posfordismo, era
postindustrial, especialización flexible o reingeniería,
involucra la implantación de condiciones laborales
favorables al trabajo en equipo, al aprovechamien-
to del talento humano, al desarrollo de capacida-
des de flexibilidad y adaptación al cambio inme-
diato y, en general, a las relaciones sociotécnicas
de la empresa.
La estructura organizacional y jerárquica de las
empresas está cambiando considerablemente y lle-
va estas tendencias:
• Jerarquías reducidas, eliminando rangos y em-
pleos de supervisión si la gente ya sabe cómo
hacer las cosas, con nueva maquinaria, con otras
formas de organizarse. Las estructuras de las em-
presas, entonces, se han convertido en planas,
horizontales más que verticales al eliminar man-
dos medios y de supervisión.
• Más trabajo en equipo. El egresado debe dejar
de ser individualista y saber trabajar en equipo,
ayudarse mutuamente en lugar de verse como
competencia. El trabajo en equipo de manera
adecuada genera más producción y de mejor
calidad, entre otras ventajas.
• Existe menor estabilidad en el empleo, ya que
hay mayor competencia de profesionistas y de
puestos laborales, las empresas son susceptibles
de crecer o de desaparecer,  ya no se dan tantas
políticas paternalistas, hay cambios en las leyes
y reglamentos y los sindicatos tienden a des-
aparecer.
El problema más importante de nuestro país es el
empleo. Generar plazas productivas y bien remune-
radas es lo esencial de toda política económica. Des-
empleo, subempleo, y bajos salarios para los que
tienen trabajo, no es ni puede ser la aspiración de
ninguna sociedad. La carencia de puestos producti-
vos y bien remunerados socava a las sociedades [...]
Siendo el problema del empleo un problema social,
compete a la misma sociedad resolverlo. Y en parti-
cular las políticas públicas deben de poner como
prioritario el generar cargos productivos, de atender
tanto a la cantidad como a la calidad de la fuerza de
trabajo y responder así tanto a los desafíos internos,
como el de abatir la pobreza y las desigualdades
sociales, como los retos externos de incrementar la
competitividad en un mundo globalizado.
Se trata de lograr que la globalización conlleve a la
justicia social. No se trata de negar la globalización o
internacionalización de la economía, sino de que
ésta asuma un carácter social.5
En la actualidad pueden realizarse más tareas fuera
de las instalaciones físicas de la organización y apro-
vechar las redes electrónicas, satélites y otras for-
mas de comunicación automatizada.
Las innovaciones tecnológicas traen consigo nuevas
exigencias de calificación de las fuerzas de trabajo y
al mismo tiempo una progresiva descalificación de
los que ya se encuentran en actividad. Este doble
fenómeno genera una brecha entre la nueva técnica
y los trabajadores cuyos conocimientos y habilida-
des se van degradando paulatinamente respecto a
las nuevas calificaciones y habilidades necesarias para
incorporarse con eficiencia en el mundo nuevo de
la industria moderna.6
Cada vez es más importante la autoevaluación y la
evaluación  por  pares,  ya  que es preciso rectificar
la manera como se están haciendo las cosas. Se
necesita una cultura de autoevaluación para poder
reconocer los avances y los errores.
En la evaluación es fundamental el cliente o
usuario,   porque   ellos reciben el trato, el servicio
o el producto.
Implicaciones para el estudiante
y el desarrollo de su perfil profesional
Si lo anterior es cierto, las consecuencias de estos
cambios repercuten en la educación, pero ¿qué
implica todo esto para el estudiante? En primer lu-
gar, que el educando tiene que ser consciente de
84 RENGLONES # 43-44, DICIEMBRE 1999-MARZO 2000
por qué está estudiando; debe tener una perspecti-
va a largo plazo, las razones y los resultados que
desea en esos cuatro o cinco años en términos de
conocimientos, habilidades, experiencias prácticas
antes de egresar, actitudes, y aptitudes.
• Para saber aprender siempre, la Organización de
las Naciones Unidas (ONU) maneja como apren-
der a aprender:  saber dónde se puede apren-
der  y  quién puede   ayudar  a  aprender.  Se
aprende de los amigos, del periódico, de la te-
levisión, de la computadora, de revistas, libros,
del encargado de la biblioteca, del de la libre-
ría, de los papás, de colegas académicos, maes-
tros, compañeros. En el sector productivo, hay
que identificar quienes pueden ayudar. Dentro
y fuera del aula hay aprendizaje significativo.
• Desear aprender debe ser una fuerza determi-
nante sobre la carrera; implica años provecho-
sos. El proceso no es fácil, hay que encontrarle
sentido a todo,  tener interés, hacer el esfuerzo
por aprender, dedicarle el tiempo necesario,
estar motivados permanentemente con objeti-
vos delimitados, aunque no cerrados sino abier-
tos a diversas áreas y disciplinas.
• Conocer. Hay que saber documentar los cono-
cimientos, es decir evaluar la validez, utilidad y
relevancia de lo aprendido; analizar y mejorar
el proceso utilizado para aprender; saber con-
vertir los conocimientos en acción y aplicarlos
a la práctica profesional; saber cómo profundi-
zar y consolidar los conocimientos, identificar
qué más hay por aprender.
• Para documentar se puede llevar una bitácora
personal, una carpeta, un diario o  bien un ar-
chivo en la computadora que permita reforzar
el proceso educativo, promover el análisis y
aprovecharlo. Sirve también como referencia
profesional de consulta o para los rumbos que
hay que seguir o las soluciones que se deben
tomar.
• Saber evaluar lo aprendido proporciona la ex-
periencia y la toma de conciencia. Hay que leer
mucho, observar de manera analítica y crítica,
comparar, reconocer las referencias al campo
de nuestro estudio.
• Saber evaluar y mejorar el proceso de aprendi-
zaje aplicado es preguntarse si éste fue útil. Ya
que todos poseemos cualidades y capacidades
diferentes para aprender, deberíamos recono-
cer cuál es el mejor método para nosotros: si el
visual, el auditivo, el manual, el deductivo, el
inductivo, entre muchos más.
• Saber convertir los conocimientos en acción y
aplicarlos a la práctica profesional permite co-
nocer el reto actual y estar seguros de que al
obtener conocimientos y poder convertirlos en
acción se llega a otro nivel. Esta capacidad no
siempre es fácil, pero al desarrollarla el apren-
dizaje se convierte en significativo,  implica
madurez intelectual. Es importante reflexionar
con base en lo ya aprendido para aprender para
mañana.
Todo  perece  indicar  que  la única herramienta que
el planeador tiene para comprender la realidad es el
conocimiento. Pero un concepto del conocimiento
no como una serie de fórmulas o recetas, sino como
una manera de comprender las condiciones de la
realidad como una totalidad.
Le tomará tiempo y experiencia el poder probar lo
acertado de sus propuestas. La experiencia llega con
la práctica y la práctica de la planeación sólo será
efectiva si puede ser evaluada a través de teorías y
suposiciones hipotéticas en relación con la realidad.
No obstante que el éxito es también resultado de la
práctica. Y es verdad que nunca podremos predecir
con seguridad cuándo cambiarán las cosas, mas sin
embargo, sí podemos estar preparados para esos
cambios.7
No basta con hacer las cosas a medias; se deben
hacer bien y evaluarlas. Aunado a esto hay que
saber cómo profundizar y consolidar los conoci-
mientos. Una parte importante es el docente y su
plan de trabajo, y aún más trascendente es que el
alumno realmente aprenda y participe. Es necesa-
rio reconceptualizar la evaluación y su naturaleza;
si finalmente se puede evaluar diario, hay que de-
sarrollar metodologías para ello. Después de haber
sido evaluado durante 20 años de estudio, al salir
le corresponde a uno mismo evaluarse.
El egresado debe ser capaz de hacer bien su
trabajo, con gusto y calidad, y evaluar de forma
integral lo que se hizo es poder conocer con base
en las experiencias.
Para concluir, es importante saber evaluar lo que
se hizo, de manera integral y permanente, objetiva
y real. Otras personas también nos pueden evaluar,
ya que nuestras actividades impactan o son obser-
vadas por ellas: el superior inmediato, los compa-
ñeros del mismo nivel —llamados “pares”—, los
subalternos, los clientes, los proveedores, el go-
bierno, etcétera.
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Los resultados del aprendizaje son relevantes
para el desempeño profesional y se deben consi-
derar en el momento de elaborar el perfil del
egresado.
La formación profesional se define de manera dife-
rente desde las escuelas profesionales, el gremio pro-
fesional, la comunidad científica, el mercado de tra-
bajo o la legislación universitaria. Y ante la defini-
ción distinta surgen diferentes exigencias en el cam-
po educativo respecto a los contenidos a transmitir
a través de los planes de estudio  y el proceso ense-
ñanza aprendizaje.8
Consecuencias para la universidad
Si bien es cierto que las universidades deben pro-
porcionar infraestructura, capacitación, proyectos
de vinculación y todos los elementos requeridos
para que los egresados participen de manera efi-
ciente en el campo laboral, es necesario también
que ellos se involucren y colaboren activamente en
su propio proceso de enseñanza-aprendizaje.
El alumno es el responsable principal de pla-
near y lograr los objetivos de su carrera académica,
por ello debe participar en la planeación de las
materias (que no sean impuestas). Es importante la
flexibilidad curricular, ya que los planes rígidos nie-
gan al estudiante la posibilidad y la responsabili-
dad de madurar como ser humano, alumno y  pro-
fesional.
La universidad puede hacer su aportación en tres di-
recciones:
a. Reorientar sus programas educativos en relación
con los problemas  ocupacionales, de manera que
cada profesional egresado promueva modificaciones
tecnológicas y decisiones sobre ampliación del em-
pleo que combatan la actual disfuncionalidad.
b. Actuar sobre la distribución de la matrícula orien-
tándola hacia las carreras de las que puede esperar-
se innovación o generación de más empleo.
c. Vincularse más con los organismos de planeación
económica oficiales o empresarios para hacer con-
ciencia de los efectos de sus políticas sobre los re-
cursos humanos y la educación.9
La universidad es un proceso educativo, y no sólo
un lugar donde se aprende; hay muchos otros lu-
gares para aprender. El maestro es quien debe crear
las condiciones que faciliten el autoaprendizaje,  la
autoevaluación  y  la investigación.
En la actualidad, la investigación es función esencial
de las universidades, pero debe considerarse como
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El actual programa de Desarrollo Educativo 1995-
2000 plantea que se debe establecer la investigación
y la práctica como vía de aprendizaje. Así, el vínculo
anterior no sólo es una necesidad detectada en las
instituciones de educación superior e instrumentada
en algunos proyectos educativos, sino una deman-
da educativa apoyada por el discurso gubernamen-
tal de los últimos años.11
La transición de estudiante a profesionista debe ini-
ciar con los estudios universitarios; no se debe es-
perar a salir de la universidad para sentirse y com-
portarse como profesionista. Por eso es esencial
que las prácticas y la participación de los estudian-
tes en proyectos de vinculación se hagan lo antes
posible. Por ejemplo, los estudiantes de los institu-
tos técnicos alemanes realizan una práctica profe-
sional en el verano previo a iniciar sus estudios.
Es necesario considerar el aprendizaje como
permanente o de por vida. Al egresar el profesionista
debe continuar aprendiendo, superándose, desa-
rrollándose y actualizándose de manera permanente.
La capacidad para generar, adquirir, analizar,
interpretar, manipular, comunicar y aplicar infor-
mación, es decir, el capital cultural, es lo más de-
terminante; siempre permite el ascenso social, po-
lítico, cultural, personal; nadie lo quita o roba, no
se descompone ni se devalúa si se sabe conservar.
En todas las carreras se deben impulsar y apo-
yar los conocimientos científicos y tecnológicos,
apoyados por la difusión y la divulgación de la
ciencia y la tecnología, elementos claves para el
quehacer académico. Por tal motivo se deben iden-
tificar y aprovechar los elementos didácticos de los
proyectos de vinculación e incluirlos en los planes
de estudio. La evaluación y la actualización curricular
son entonces un proceso continuo.
Habilidades del egresado
Las habilidades son destrezas, conductas y actitu-
des necesarias para desempeñarse con éxito en
cualquier profesión, no están ligadas sólo a una
carrera académica y no se pueden adquirir o apli-
car exclusivamente en el ámbito académico sino
también mediante el servicio social y comunitario,
las prácticas profesionales y la participación en pro-
yectos de vinculación. Estas habilidades deben ser
parte de los planes de estudio y figurar en las car-
tas descriptivas. Deben considerarse en el momen-
to en que se planea la participación de los estu-
diantes en las actividades mencionadas.
Las habilidades que el egresado debe tener son:
• Liderazgo y supervisión.
• Trabajo en equipo.
• Comunicación, persuasión.
• Toma de decisiones.
• Desarrollo, seguimiento de proyectos, evalua-
ción.
• Detección y solución de problemas.
• Negociación y resolución de conflictos.
• Uso de idiomas extranjeros.
• Planeación del tiempo.




• Originalidad, innovación, creatividad.
• Compromiso con la excelencia en el desempe-
ño profesional.
• Capacidad para:
• Aprender en la práctica.
• Investigar.
• Comprender y aprovechar la tecnología.
• Integrar conocimientos nuevos y existentes.
• Vender conceptos, servicios, productos.
• Recopilar, analizar y aplicar información do-
cumental, verbal y numérica.
• Pasar fácilmente de un área de trabajo a otra.
• Improvisar y responder de manera flexible
ante retos imprevistos.
• Aprovechar la informática.
• Motivar a la gente.
• Pensar hacia el futuro.12
Hay que considerar también el compromiso de
aprendizaje diario, porque la naturaleza y el con-
texto del trabajo profesional siempre están cam-
biando.
Tenemos que asegurar que el vínculo del pro-
ceso enseñanza-aprendizaje y la práctica profesio-
nal vayan de la mano. Para lograr el perfil del
egresado es necesaria una evaluación curricular y
su adecuación y vinculación con el sector produc-
tivo. Se debe saber qué pasa con el desarrollo pro-
fesional en el sector productivo y elaborar un in-
forme y sugerencias para mejorar el currículo. Al-
gunas maneras para instrumentar lo anterior son:
• Impulsar una materia o módulos específicos que
abarquen esos aspectos.
• Incluir una materia especial o incluir estos as-
pectos en una carta descriptiva ya elaborada y
relacionada.
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• Incluirlos en todas las materias.
• Llevar casos prácticos o simulaciones en el aula.
• Aplicarlos en prácticas profesionales y servicio
social.
Sin embargo, se ha dejado esta tarea al alumno,
quien tal vez no la realiza hasta el momento de
buscar trabajo o al titularse. Se recomienda enton-
ces que la inclusión de estos elementos se haga de
manera obligatoria, ya que los docentes también
deben involucrarse.
Retos que enfrentan las empresas
Bajo las nuevas realidades de la producción indus-
trial y conforme el trabajo se organiza globalmente
a partir de su estrecha interacción con los agentes
productivos y económicos, se determina que el tra-
bajo en producción sea dependiente del conoci-
miento recién generado en la investigación y de la
tendencia a valorarlo.
Ello significaría que el conocimiento y la dispo-
sición al aprendizaje permanente, la capacidad de
cambio y de constante actualización, son los com-
ponentes sustanciales de la nueva cultura del tra-
bajo basada en la educación. Es casi una realidad
que ante los cambios estructurales que ya comien-
zan a generarse en el mercado laboral, tales como
la gradual desaparición de puestos que requieren
pocas habilidades de desempeño, la reducción de
las jornadas laborales, la tendencia a la
subcontratación y el aumento de los empleos de
corta duración, se justifica la demanda de muchas
habilidades en la fuerza de trabajo y profesional, y
al mismo tiempo se ofrecen cargos que requieran
habilidades de alto nivel, esto es, una fuerza labo-
ral y  profesional más capacitada.
Necesidades de investigación, desarrollo y estrate-
gias para la aplicación tecnológica
Para que las empresas se desarrollen deben contar
con una cultura de  investigación y poder instrumen-
tar estrategias tecnológicas como las siguientes:
• Mejorar la infraestructura administrativa, ya que
la inercia de los años y la fuerza de la costum-
bre no permiten tener una estructura adecuada,
operativa y productiva; actualmente se habla de
gerencias sin gerente y de empresas sin secreta-
rias, en donde los niveles de supervisión se han
reducido de manera considerable.
• Desarrollar y utilizar procesos y tecnologías que
no dañen el ambiente, debido a que existen
reglamentos por cumplir, disposiciones guber-
namentales y una ética ambiental, para lo cual
existen los especialistas y la tecnología necesa-
rios.
• Reforzar capacidades de planeación estratégica
a corto y largo plazos. No hay que quedarse
sólo en la planeación, también hay que evaluar
para volver a planear.
• Crear estrategias para responder a la corta vida
de productos o servicios en el mercado. El co-
nocimiento de la mercadotecnia y su aplicación
es básica para reconocer la vida de un produc-
to o servicio, es decir, su duración aceptable en
el mercado, para tomar las decisiones adecua-
das.
• Reclutar, capacitar y retener a gente altamente
calificada para obtener mejores resultados.
• Aprovechar la informática y los sistemas de pro-
ducción automatizados, que proporcionan ve-
locidad y eficiencia.
• Definir estándares y procedimientos para
optimizar la eficiencia de las operaciones, mien-
tras se simplifica la estructura organizacional.
Con la cuchara grande, aguafuerte y aguatinta,
40 x 25 cm, 1996.
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Para llevar a cabo todo lo anterior hay que definir
bien los elementos del perfil laboral así como iden-
tificar los resultados del aprendizaje que se intenta
lograr.
Las actividades de aprendizaje que se realizan
mediante la participación en proyectos de vincula-
ción proporcionan habilidades para:
• Conocer. El conocimiento como experiencia,
hechos, significados, como construcción y ob-
jetivos, para obtener un punto de vista crítico;
como resultado de la cultura dominante, como
resultado del currículo y de procesos pedagó-
gicos, como productivo y con valores, como la
esperanza y la base para el cambio para un
mundo mejor.13
• Comprender  las diversas posibilidades y situa-
ciones para:
• Aplicar esa comprensión de conocimientos
adquiridos en acciones para la organización.
• Analizar desde diversos puntos de vista to-
dos los elementos.
• Sintetizar; ir de lo general a lo particular es
una forma de aprendizaje que permite pre-
ver lo más importante antes de dar el si-
guiente paso.
• Evaluar; quedaría incompleta cualquier ac-
tividad de aprendizaje si no existe la eva-
luación, ya que es esta la que permite la
retroalimentación. La autoevaluación, la in-
vestigación y la coevaluación son otras for-
mas de mejorar.
• Investigar, pues es fundamental para el ver-
dadero desarrollo porque aporta elementos
teóricos y prácticos  que dan cuenta de la
realidad y generan propuestas fundamenta-
das.
• Predecir situaciones o escenarios si se to-
man tales o cuales decisiones, para poder
prever a corto, mediano y largo plazos, y
planear para el logro efectivo de los objeti-
vos y resultados.
Una estrategia de vinculación posgrado-investiga-
ción tiene que extenderse a la vinculación investi-
gación-industria en los campos que así lo requie-
ren. Esta estrategia más integral implica identificar
subcampos científicos y tecnológicos en donde se
vea una articulación existente o deseable entre gru-
pos de investigación de alto nivel y necesidades
industriales específicas.14
La participación del sector productivo
Los empresarios cuentan con una experiencia que
puede ser muy útil y en muchos casos esencial para
el desarrollo del perfil del egresado. Los empresa-
rios pueden colaborar como consultores,
evaluadores, diseñadores, en tareas de seguimien-
to, como tutores, como colaboradores al proveer
de recursos o como clientes:
• Como consultores:
• Al definir conocimientos, experiencias y
habilidades que debe poseer el egresado.
• Al revisar las cartas descriptivas para asegu-
rar su relevancia al trabajo profesional.
• Como evaluadores:
• Al evaluar el desempeño del educando du-
rante los servicios sociales y las prácticas pro-
fesionales.
• Al evaluar el desempeño de los educandos
en el ejercicio de habilidades (trabajo en
equipo, planeación y ejecución de proyec-
tos de liderazgo).
• Como diseñadores:
• Al diseñar experiencias prácticas a adquirir
en el ámbito profesional.
• Al diseñar las habilidades esenciales para el
ejercicio profesional.
• En tareas de seguimiento:
• De la calidad de la enseñanza.
• De los procesos de la evaluación educativa.
• Como tutores:
• Como consejeros en la planeación de la ca-
rrera profesional.
• Como instructores en la aplicación de nue-
vas tecnologías.
• Como colaboradores:
• En la realización de proyectos de investiga-
ción en las empresas.
• En la elaboración de convenios que esta-
blezcan tanto objetivos de aprendizaje como
contribuciones al sector productivo.
• Como proveedores de recursos:
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• De equipo técnico para la realización de pro-
yectos de investigación estudiantiles.
• De espacios y facilidades para la realización
de las prácticas profesionales.
• Como clientes:
• Para la compra de los servicios profesiona-
les que ofrecen los estudiantes.
• Para la compra de folletos de publicidad que
elaboran los estudiantes.15
Elementos clave del perfil del egresado
El estudiante comprende que pronto será un
profesionista, en consecuencia debe tomar las de-
cisiones y acciones correspondientes.
La concepción de la enseñanza-aprendizaje como un
proceso eminentemente sociocultural se opone a la
visión de la enseñanza como un simple proceso de
transmisión de contenidos, tan común en las sesio-
nes del salón de clases conducidas en forma
magisterial por el maestro [...] el aprendizaje en pri-
mer término tiene mucho de determinación desde
la interacción social implicada en la misma tarea
cognoscitiva.16
El proceso de conocer sólo memorizando es un
paradigma inadecuado, es como tener una planti-
lla o un recetario y no desviarse de éste. Es necesa-
rio considerar las situaciones, innovar, crear a tra-
vés del trabajo en equipo, etc. para lograr nuevos
conocimientos. Para la formación intelectual se debe
tener un marco de referencia lógico por cada disci-
plina o profesión,  considerando el posible merca-
do laboral.
La rápida transición de estudiante a profesionista,
ocupado en gran parte en los sectores productivos,
pone en tela de juicio la efectividad de los proce-
sos formativos muy especializados. Se trata de orien-
tar hacia una formación que permita la capacidad
de adaptarse al cambio, complementada con ac-
tuaciones que persigan la especialización y el
reciclaje largo de la vida laboral de las personas.
Por ello se torna más indispensable la vinculación
entre empleo, trabajo y educación, proceso que
debe sostenerse fundamentalmente en un aprendi-
zaje válido, con un proceso definido y continuo.17
Los valores también son fundamentales, porque los
actos de un profesionista con valores éticos va nor-
mando las conductas sociales  pertinentes de cada
contexto.
El profesionista debe considerar no sólo su fu-
turo sino también su presente y su pasado. Debe
tener una buena formación cultural, lo que le per-
mite ser sensible, perceptivo, y educado integral-
mente.
Propuestas
Algunas propuestas que se derivan de todo lo an-
teriormente expuesto son:
• Elaborar un nuevo perfil del egresado que res-
ponda a las necesidades actuales.  Un elemento
clave para ello es la participación del estudian-
te en prácticas profesionales y acciones de vin-
culación.
• Instalar un módulo de orientación en las uni-
versidades sobre todo para estudiantes de nue-
vo ingreso, donde se les haga reflexionar por
Formación intelectual
• Gran capacidad de razonamiento y pensamiento
analítico y crítico.







• Métodos de investigación.
• Hábitos de lectura y autoaprendizaje.






• Compromiso de excelencia en el desempeño
profesional.
• Calidad en los productos y servicios.
• Trato justo hacia las personas
• Compromiso de superación personal y profesional.
Valores éticos
Aspectos de la formación profesional
• Conocimientos teóricos y prácticos de la profesión.
• Experiencias prácticas durante la carrera.
• Habilidades, actitudes y conductas emprendedoras.
• Disposición para innovar y crear.
• Capacidad para solucionar problemas y tomar
decisiones.
• Habilidades transferibles.
• Desarrollo de acercamientos y soluciones
interdisciplinarias.
• Conocimientos de comercio y negocios.
• Compromiso de aprender siempre.
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qué están en la universidad, cuáles son sus ob-
jetivos de aprendizaje para los próximos cuatro
años, qué quieren hacer al salir. Sabemos que a
lo largo de los estudios puede haber cambios,
ya que es un proceso de madurez, pero siem-
pre es fundamental tener muy claros los objeti-
vos a seguir.
• Que los estudiantes elaboren un plan personal
de vida y un plan profesional, y transcurridos
uno o dos semestres los revisen para ver si ya
cambiaron.
• Que los estudiantes aprendan el proceso de
aprendizaje, de dónde, con quién y cómo apren-
der; cómo utilizar la biblioteca, periódicos, re-
vistas, servicios, y cómo aprovechar los hora-
rios.
• Montar una oficina de apoyo al docente que
capacite a los maestros cuando tengan dudas,
deficiencias o requieran apoyos.
• Los maestros de tiempo completo deben fun-
cionar como la levadura intelectual para los pro-
fesores de asignatura (por ejemplo, el intercam-
bio de experiencias docentes, en un desayuno
mensual pagado por la universidad).
• Integrar prácticas profesionales  en todas las
disciplinas.
• Mejorar el servicio social, en aras de experien-
cias prácticas de cada profesión.
• Que el estudiante participe en proyectos de vin-
culación para adquirir conocimientos, experien-
cias y práctica para el desempeño profesional,
antes de terminar la carrera.
• Que los profesores asistan y participen activa-
mente en los colegios o asociaciones profesio-
nales, los cuales permiten la actualización, estar
en contacto con colegas y al tanto de muchas
situaciones respecto de la profesión, y son un
vínculo entre la teoría y la práctica.
• Impartir una materia de prácticas profesionales
en el último semestre.▲
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